
  

DOMINGO VI DEL TIEMPO ORDINARIO  CICLO B. Mc. 1,40-45 

1.-  Tuvo que ser hermosa la escena del Evangelio de hoy. Se acerca a Jesús un leproso y le 

pide: "Si quieres, puedes limpiarme".  El Señor sintió lástima y le dijo: "Quiero; queda 

limpio". 

2.- Es precioso que tú y yo nos acerquemos al Señor con mucha fe, como el leproso. A la 

hora de ir a comulgar, vamos a decirle: "Si quieres, puedes limpiarme". Me doy cuenta de 

que el pecado es una realidad en mi vida. Tú me conoces, Señor. Conoces mis deseos de ser 

bueno, y a la vez mi fragilidad. Si quieres, puedes limpiarme, como a aquel leproso. Y en 

todo caso, ayúdame a no caer en el pecado. Líbranos, Señor, de todo mal. 

3.-  Jesús le dijo al leproso, recién curado: "No se lo digas a nadie, pero para que conste, 

preséntate al sacerdote..." El Señor nos da a entender aquí de alguna manera, cómo nuestra 

práctica de religión, de relación con Dios, no puede ser individualista. Preséntate al 

Sacerdote. Parece que de alguna manera se insinúa aquí como la necesidad de la confesión 

para el perdón de los pecados. 

4.-  Es importante el final del Evangelio. El Señor, le mandó que no divulgara aquello, pero el 

leproso recién curado, no tuvo fuerza para guardar aquel secreto y lo divulgó. Y nosotros le 

decimos a Jesús: Ojalá, Señor, que sepamos ser también nosotros agradecidos como aquel 

leproso que no pudo aguantar y por todas las partes decía quién le había curado.   

   

Nota:  

Ofrezco estas homilías familiares que en el hogar hemos ido componiendo semana 

tras semana. Los sábados por la noche, antes de la cena, nos reunimos todos los 

miembros de la familia para preparar la fiesta del Señor. En estos momentos el 

padre de familia lee el esquema del  Evangelio del Domingo, y ofrece a todos 

después la homilía impresa en puntos breves para poder meditarla antes de la Misa 

dominical. 

José María Lorenzo Amelibia. 
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